

















0 PRIMERO DE MAYO - 

Ignoramos los trabajadores, 

| no sólo del Perúsino del mundo en 
tero, andan acordes en lo que pien- 





WE, san y hacen hoy. Si conmemoran 
q las rebeliones pasadas y formulan 
y M- votos por el advenimiento de una 






ToS=. transformación radicalen todas las 








Este | esferas de la vida, nada tenemos 
a obr que decir; pero si únicamente se li- 
«TN. + mitan á celebrar la festa del traba- 
¿pro jo, figurándose que el desiderátum 
selege de las reivindicaciones sociales se 
+ Tor > “Ondensa en la jornada de ocho ho. 
TEZOL * zas 6 enel descanso dominical, en- 


tonces no podemos dejar de son 

reirnos ni de compadecer la cando- 

rosidad de las huestes proletarias. 
¡La festa del trabajo! ¿Qué si 

: nifica eso? ¿Por qué ha de regoci- 











slegu Jarse el trabajador que brega para 
+ 'queotros descansen y produce pa 

- ra que otros disfruten del beneficio? 

del. Alos dueños de fábricas y de ha- 

ciendas, 4 los monopolizadores del 

capital y de la tierra, á los que se 

arvge. Naman industriales porque ejercen 

— el arte de enriquecerse con el sudor 

y la sangre de sus prójimos. á sola- 

Arrerz mente ellos les cumpliría organizar 

E manifestaciones callejeras, empave- 

ar”, pe sar edificios, prender cohetes y pro- 

Magé nunciar discursos. Sin embargo, el 

:AlÉ obrero es quien hoy se regocija y se 

congratula, sin pensar que la iróni 

ven! ca fiesta del trabajo se reduce á la 
fiesta de la esclavitud, 

yal En el comienzo de las sociedades, 

dele; cuandola guerra estallaba entre dos 

Y grupos, el vencedor mataba inexo- 

St rablemente al vencido; más tarde, 


a le reducía á la esclavitud para te. 
ner en él una máquina de trabajo; 
después cambió la esclavitud por 
la servidumbre; últimamente, ha 
sustituído la servidumbre con el 
proletariado. Así que esclavitud, 
servidumbre y proletariado son la 
misma cosa, modificada por la ac- 
ción del tiempo. Si entodas las na- 
ciones pudiéramos reconstituir el 
árbol genealógico de los proleta- 
rios, veríamos que descienden de es- 
elavos ó de siervos, es decir, de ven- 
cidos. 

Cierto, á la doble labor del mús- 
culo y del cerebro sedebre la habita- 
- bilidad de la Tierra y el confort de 
; la vida: no opongamos el trabajo 
¡ vs Glas luerzas enemigas dela Natu- 
Y raleza, y ya veremos si la Divin; 
Providencia acude en nuestro aus 
lio. Jesucristo hablaba, pues, como 
un insensato al ¿decir que no nos 
acongojáramas hor lo que había- 
mos de comer 6 de beber, y mirá- 
ramos á las aves del cielo, las cua- 
les no siembran ni sicgan ni allegan 
en graneros porque nuestro Padre 
celestial las alimenta. 

Pero al diario y exclusivo empleo 
del músculo se debe también el em- 
brutecimiento de media Humani- 
dad. Los que desdela mañana has- 

: ta la noche conducen una yunta ó 

manejan un martillo, no viven la 
S vida intelectual del "hombre, y á 
fuerza de restringir las funciones 
cerebrales, acaban por convertir 
sus actos en un simple automatis- 
mo de los centros inferiores. Mer- 
ced á la constante acción depresiva 
de los dominadores sobre los domi- 
nados, hay verdaderos brutos hu- 
manos que sólo poscen inteligencia 





























para anudar los hilos de una deva- 
nadera ó destripar los terrones de 
un barhecho. Vienen á ser. produe- 
tos de uma selección artificial, como 
el novillo de carnes ó el potro de 


carreras. 
Si el recio trabajo del músculo 





alegra el corazón, aleja los mulos 


pensamientos y fortifica el orga- ¡ 


nismo, si produce tantos hienes co- 
mo pregonan los moralizadores de 
oficio ¿por qué los hijos de los bur- 
gueses, en vez de empuñar el libro 
y dirigirse á las universidades, no 
uncen la yunta y salená surcar la 
tierra? porque las sociedades tie- 
nen una moral y una higiene para 
los de arriba, al mismo tiempo que 
otra moral y otra higiene para los 
de nhajo. Existen dos clases de tra- 
bajadores: los que en realidad tra- 
bajan, y los que aparentemente lo 
hacen, llamando trabajo el ver su 
dar y derrengárse al prójimo. Así, 
el hacendado que á las ocho de la 


, mañana monta en un hermoso ca- 








ballo y, por dos ó tres horas, reco: 
rre los cañaverales donde el jorna- 
lero suda la gota gorda, es un 
hombre de trabajo; así tambien, el 
industrial que de vez en cuando 
deja el mullido sillón de su escrito- 
rio y entra á pegar un vistazo en 
los talleres donde la mujer y el ni- 
ño permanecen doce y hasta quince 
horas, es un hombre de trabajo. 
Lo repetimos: hoy sólo deberían 
regocijarse los explotadores de la 
fuerza humaua; podría hacerlo con 
alguna razón el que labora una tie- 
rra, con la esperanza de cosechar 
los frutos ó el que hila unas cuan- 
tas libras de lana, con la seguridad 
de fabricarse un vestido; pero ¿qué 
regocijo le cabe sentir al pobre día- 
blo que de Enero á Enero y desde 
el amanecer hasta el anochecer vi- 
ve aserrando maderos, aguijando 
bueyes ó barreteando minas? El 
que mañana será proletario como 
lo es hoy y lo ha sido ayer, el 
que no abriga ni siquiera la ilusión 
de mejorar en su desgraciada e 
tencia, ese tiene derecho de arrojar 
un grito de rebelión y ver en la pa: 
cífica fiesta deltrabajo una cruel 
ironía, una manifestación del escla- 
yo para sancionar la esclavitud. 














D.S. 





A Francia 


Te contempla el mundo entero, 

con atónitas miradas, 
Agitar el trapo rojo 

de las grandes rebeliones. 
Demoler una tras una 

las vetustas tradiciones, 
Construyendo con ideas 

invencibles barricadas. 


Descubriendo sus errores 

á las turbas engañadas, 
Multíplicas tus arados 

y suprimes tus cañones; 
Y prosigue la contienda 

destrozando religiones, 
Repitiendo de Voltaire 

las hirientes carcajadas. 


La verdad vive en lo alto 
y enla sombra el fanatismo; 
Dela cumbre te aproximas 
y te alejas del abismo; 
Y subiendo, revestida: 
de tu orgullo soberano, 








+ No te importan los aullidos 

de furiosa muchedumbre; 
Que las águilas ne temen, 

en su vuelo hacia la cumbre, 
Los silbidos de las sierpes 

que emponzoñan el pantano. 


ADOLPO SaURRÉ 
Lima.—1907 


—_—— 


TRAFICO INTUMANO 


A las personas que no han salido 
de Lima y sus vecinos balnearios, 
les es imposible concebir una idea, 
siquiera vaga/del absoluto atraso 
que, en todo orden, adolecen nues- 
tros indígenas. 

Parece mentir 





a que en el colin- 


dante departamento de Junín, el | 





analfabotismo—-la iguorancia: 
tanta en esos desgraciados, que dé 
margen á que espíritus inescrapu- 
losos trafiquen con ellos de manera 
¡escandlalosa é infame, sin senti- 
mientos d- conmiscración Ó lásti- 
ma. 

Si esto sucede casi á las puert: 
de Limay á los ojos del Gob: 
¡cuáles no serán los abusos que se 
cometan con los indígenas en esas 
apartadas regiones, donde el posee- 
dorde una mísera chacarita se con- 
vierte en señor feudal, á semejanza 
de los de la Edad Media, con” ple- 
nos derechos de disponer. hasta de 
la_vida de sus esclavos servidores! 

Y no hablemos de la garantía 
que las autoridades les presten con- 
tra la opresión del fiserte, porque 
ellas son, precisamente, las prime- 
ras en desacatar los preceptos de 
las leyes, que deberían velar por su 
cumplimiento, y porque ellas son, 
precisamente, el más pesado fardo 
que gravita sobre las espaldas de 
esas gentes que llevan el -título de 
tal como una sangrienta ironía. 

En Tarma, Jauja y Huancayo, el 
contrato de servidumbre se hace 
del siguiente morlo: Bajo documen- 
to, se da á una irdia ocho ó diez 
soles por sus servicios incondicio- 
nales par espacio de un año. Pero 
no se crea que esa mujer trabajará 

¡Sen cualquier labor que se le eñco- 
miende, día y noche en tal dilatado 
tiempo, por esa insignificante can- 
tidad, sino que solamente por sus 
intereses; pues, ella, al expirar.cl 
plazo estipulado, hará devolución 
del dinero que se le dió, so pena, en 
casu contrario, de seguir prestan- 
do servicios á sus acreedores hasta 
que lo verifique; y como es de pre. 
sumirse no tenga lagar nunca esta 
cancelación, por cuanto la deudora 
se encuentra imposibilitada de can- 
seguir el dinero en ninguna forma, 
resulta que por ocho ó diez soles 
vende su libertad, sus servicios in. 
condicionales por algunos años de 
su vida. 

Ese contrato leonino, cuya vera: 
cidad garantizamos, como la del 
gue exponemos en seguida, cs un 
delito incalificable de lesa civiliza- 
ción. 

Respecto 4 los hombres, estos 
también pierden su libertad por 
una bagatela. 

En Jauja, donde hemos tenido 
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opórtinidad de presenciarlo, exis- | 


ten agencias destinadas 4 engan- 


char peones para la explotación de 
las minas. El contrato de engan-  - 
chamiento que celebran los agentes 
ó enganchadores con sus infelices 
enganchados es, asímismo, otro 
buso que causa profunda indigna- 








Husionado un indio con la idea 
de ser dueño de 20 6 30 soles, can- 
tidad que le parece una fortuna, 
firma el respectivo contrato para 
trabajar, por cierto tiempo, en las 
rainas, recibiendo en pago esa can- 
tidad. Mas como el desgraciado 
indígena apenas sabe escribir su 
uombre, con caracteres casi ininte- 
¡igibles, los contratantes le cuadru- 
an y quintuplican en el docu- 
ato la suma que le han dado y 














sn 
«l tiempo fijado para la prestación 
de sus servicios. Naturalmente que 


la víctima, al darse cuenta de sente- 
jantes adulteraciones, lo que tiene 
lugar al complir su justo compr 

miso, aproveche cualquiera oca: 

para huirse. Pero ¿adónde irá que 
no caiga en la red? En vano cla- 
mará justicia 4 las autoridades, 
cuando estas lo aprehendan como 
prófugo: sus justos reclamos ser 

lesoídos, sus lágrimas desprecia: 
das. ¿Y por qué? Es muy triste 
confesarlo: porque el subprefecto— 
la primera autoridad de la provin- 
cia, la llamada á ejercitar justicia 
y dar las garantías que las leyes 
conceden á todos los ciudadanos, 
cualquiera que sea su elase social 
recibe SEIS SOLES DE PLATA, de 
las agencias, por cada individuo 
que devuelve 4 las minas, de los 
llamados prófugos; apoyando ásí, 
abiertamente, esta explotación in- 
humana de la ignorancia indígen 

Debemos agregar que esa autori. 
dad reduce á prisión al huído has- 
ta que ceda á las pretensiones de 
sus verdugos, permaneciendo cn 
ese estado 40 y 50 días, sin que 
aquella lo sameta al Poder Judicial. 
¡Claro! porque el encarcelaje de los 
seis soles sería, entonees, divisible 
entre dos. 

Entendemos que hay un regla 
mento especial al_que deben suje- 
tarse los que se ocupan en este ne, 
gocio de enganchamiento; pero, co: 
mo el llamado 4 hacerlo cumplir 
tiene sus gruesas rebuscas 6 gujes 
de oficio, el reglamento y las atina- 
das resoluciones sobre el particular 
son letra muerta, desde luego. 

El Gobierno, ya que manifiesta 
deseos por levantar el nivel moral 
de nuestros indígenas, debe decre- 
tar el establecimiento de escuelas 
para ambos sexos, en el sin núme- 
vo de pueblos de la república, que 
carecen de ese beneficio; muy parti- 
cularmente en Junín, donde la ig 
norancia de ellos es causa de que 
sufran verdadera esclavitud, no 
obstante pertenecer á una nación 
que se titula civilizada y libre. 

Cuanto á las autoridades, debe, 
¡¿gualmente, poner coto, con mano 
enérgica, á los inauditos abusos 
que cometen “con los expresados, * 
s que, en lugar de prestarles las 
garantías á que tienen derecho 
son, como ya lo hemos dicho, el 
pesado fardo que gravita sobre sus 
espaldas. 








































































Lima, Abril de 1907. 
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“LOS PARIAS” 





LIMA, MAYO DE 


1907 











La religión es capa. 
con que más deunbribón sus vicios 


(tapa. | 








Frarxcisco GÓMEZ DE La Tora 








Son los cadetes de la Gascañ 
nen por capitán. | 











ano de Bergeras. 











Son los feros 
a dsllar lle 
apiadalos en s 
Son los ferocts capitalistas, 
Siempre iepiendo quijalas 
pegarans el mordiscó 

capita ! 
llevan por corazón. | 
















hipózritos, son los felinos 
1 4 bombo la ca 

<equiosos y muy ladinos, 
s hipócritas, s felinos. 

















lobo, 





- Garras d ates e 

Se dan por labios que arrojas 
san lo honesto y probo, 

arras de tigre, dientes de lobo! 

o mayor que el robo 

a gozando del. 















del proletario, 
y sudor. 





Los que le expricns 
Siempre eclosos del mons 
Son los verdagos del prol 
Lucen por fuera la humanitario, 

ardas odio y rencor 
el A 








y sudor. 


Dueños de casas, dueños de tierras, 
Dueños se harían de aire y de Sol. 
hasta las sierras, 









Daeños de casas. 
Sieurbran rencores 
Y 4 un hombre 
Dueños de casas 
Dueños se harían de 








atizan guerras 
or una col. 

















Son unos pocos; mas, atre 


ero dicta 









Pues, aunque poco: 
Y al nuundo entero dictan la ley 






Contra e 
Que un dól 





Lima, Abri 





(Conelusión.) 








Los doctores Alejandro O. Deu 
tua y Pedro Manuel Rodríguez se 
consideran antípodas, diametral 
mente opuestos en ideas filosóficas. 
El primero detesta la Metafísica, el 
segundo se chancea en sus clases 
del Positivismo; el uno lamenta la 
obstinación de los eternos vencido 
del progreso científico, el otro se | 
ríe á carcajadas de Comte. De! 
suerte que li mayoría de sus alum | 
nos, que no adquiere desde luego 
un criterio filosófico con cuatro 
años paporreteados de instrucción 
media, se queda en Babia al oir las 
lecciones de ambos catedráticos, 
sin saber Á qué atenerse, si al peso 
6 á los ovho reales. 

3l doctor Rodríguez en: Me- 
tafísica. Es el defensor denodado 
del Escolasticismo y los credos an- 
cestrales. No concibe cómo haya 
inbéc: eguen la existencia 
del alma, encnjonada en el cuerpo 
como un piloto en su nave. Y ter- 
mina brillantemente su enseñanza 
trascendental con la Teodicea, cien- 
cia de combatir el ateísmo, de ala- 
bar 4 Dios y en que el doctor Ro- 
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dríguez nos hace sentir el aleteo de 
ángeles del coro celestial. 

Pero hay que confesar también 
que se marea al tratar de esta ma- 
teria. Vaidría la pena preguntarle 
qué creencia tiene en definitiva ¿el 
monoteísmo antropomórfico ó el 
panteísmo? En un punto tan lumi- 
noso como la divinidad, deben ser 
más firmes que nunca las convie- 
ciónes de granito del señor doctor. 

Tiene una manera muy fácil Ro- 
+ de destruir toda teoría 
científica, arrollar toda escuela po- 
sitivist: 5 pulverizar toda demos- 
tración experimental: ocurre al tes- 
timonio de la razón. ¿Quées la r 
zón? el órgano de la vista del al. 
ma que ve mucho más lejos que los 
sentidos corporales. Por ejemplo: 
para aniquilar el postulado de que 
la muerte de un h 
organización fisiológica, dice: 
opinan los sentidos externos, pero 
la razón presiente la otra vida, un 
más allá de premios y cas 

La razón ve á Dios, dem 
absoluto, el infinito, comprueba lo 
incomprobable, corrobora el paraí- 
so terrenal, niega rotundamente 
nuestra descendencia del pitecoide 
y nos aconseja mojar el dedo en 
agua bendita y papárnos la hostia 
consagrada. Creo que, hablando 
con propiedad, todo esto debería 
llamarse, no razón, sino sentido 
teológico; y que el doctor Rodrí- 
guez sería un excelente catedrático 
en el Seminario. 

Por lo demás, en la enseñanza, 
fuerza es reconncerle su rectitud. 
Pero con la misma franqueza con 
que lo elogio, me permitirá supli- 
carle no insista en dará sus alum- 
nos el consejo aquel en que les de- 
cía que adquiriesen una convicción 
y quela arraigaran en su espíritu, 
aferrániose á ella sola y menospre: 
ciando las demás. Doctor Rodrí. 
guez: se figura usted haber dado la 
última palabra en filosofía y está 
usted en la Edad Media. Para ser 























mbre e: 





su 







































ES del siglo XX, ecléctico y li- 1 


eral, necesita una metempsícosis 
a Tiene usted la obse- 
sión dogmática de los que viven en 
las tinieblas. 

El señor doztor Manuel B. Pérez 
dicta su curso de Literatura Caste- 
llana cuando menos á las once del 
día. Y seexp 
acuesta tarde, sueña con las panto 
rrillas de la tiple que ha visto des- 
de su reja, se vanta tarde, toma 
soñoliento una victoria y va á la 
áteilra á chapurrcar la lectura in- 
digest de un libro para el que no 
hubiese tenido memoria ni Pico de 
la Mirándola. ¿Esto es enseñar, 
doctor Pérez? ¿Podría llamarse 
por ventura maestro de Historia 
de la Literatura Castellana el hom- 
bre que trascribe páginas de otros 
autores y las imprime bajo su non 
bre, que lec á Revilla en clase y no 









































articula correctamente el castella- 
no? 
Los catedráticos de Pedagogía, 


Historia de la Filosofía € Historia 
de la Literatura entienden con se- 
renidad lo que es cireunspección 
en el magisterio, para no trocarse 
en déspotas, y lo que es la libertad 
de la enseñanza universitaria, para 
no convertir á sus alumnos en la 
partida de mocosos de una escuela 
dominical. 

En resumen. 

La Facultad de Letras 











necesita 





es 

Compendiar el curso de Literatu- 
ra Castellana, que hoy se reduce á 
una enumeración de miles de nem- 
bres, preocupándose más de la par- 
te gramatical, prescriptiva, porque 
en Letras no faltan alumnos que 
conocen un verso del Archipreste 
de Hita y no le conjugación del 
verbo sorber, Quitar á los dos pri- 
meros años de estudio el carácter 
de obligatorios para pasar á Juris- 
prudencia, carácter que puede re- 








ien perfectamente, Se 








“pos, ni convenir en que, porque hay 


servarse sólo para estas clases: 
Gramática y Literatura Castella: 
nas, Sicología, Lógica, Moral y So- 
ciología, todas las que ocuparían 
un año, único obligatorio. Com- 
partir igualmente las demás clases 
en otros dos años. Jubilar al señor 
doctor Manuel Marcos Salazar é 
impedir el ingreso de ninguno de 
sus hijos como catedrático. Supri- 
mirla clase de Metafísica. Abolir 
el examen, que no es una prucha de 
la competencia del alumno sino un 
arma para la odiostdad del cate- 
drático, y reemplazarle con los par- 
tes de asistencia y aprovechamien- 
to del curso del año, Llamar de 
profesores á hombres de letras que 
no lleven en el cráneo el apéndice 
medioeval. Crear la cátedra de 
Biología, por último, y provocar 
un concurso para encomendar su | 
direcció 








GO. 














lor que ofrecer 
su capacidad de trabajo; el capitalisia 
one de la tierra y de samáquina El 
ue sus brazos 
» tierra que labrar, máquina que poner 
en movimiento; y eso no lo consigue sino 
+n condiciones que el capitalista dicta. Una | 
alternativa sola le qued: | 
daribse, ¿Hay por desdicia forma de Es | 

























ud peor aún que esta? ¿No corri 
vida tan á merced del dueño de la máquina 
6 la tierra, 6 más que solía estará la mer- 
ced del amo la del esclavo antiguo? Para 
este no había remedio; pero le hay para el 

del'salario, y Él le tiene á su 
ce, y no le aplica. ¡De veras que la gran ma- 
sa dle los hombres es de tont 
L. T. Fisuer 

(Tradacido de Common Sénse.) 






























La leyenda del buen Cura 
Preciso será hacer que desaparez- 
ca esta anomalía del buen cura, | 
Xo vco nada más peligroso para 
el desarrollo. del espíritu huma 
no que la idea de este sér perfec- 
to, bueno, generoso, comedido, to- 
lerante......que posee, en fin, todas 
las huenas cualidades y ninguno 
de los defectos, que ciertos escrito- | 
res nos ponen á la vista, como 
ejemplo que oponer á la hipocresía 
intolerancia, egoísmo, en suma, á 
los vicios y se quiere señalar entre 
sus cofrades que les sirven de ri 
les. Con esto se sugiere á los esp! 
ritus flotantes, como los hay y má 
entre los anticlericales, un pret 
to para excusar sus inconvenien- 
cias, sus renuncios, su frecuenta | 
ción de sacramentos. Muchos de | 
los nuestros han caído en este 
error, sostenido pr 
los tonceptos más que en 
vagantes de espíritus superic 
como los del obispo Myriel — 
Hugo, el abate Constantino —Hale- | 
vy, ete—especie de pararrayos. | 




































ecisamente por | 
tra- 








Mas con riesgo de pasar por 
intolerantes y sectarios, diremos 
que: curas de esa estofa (sies que | 
existen y quiero admitir que exis- | 
tan) son mucho más dañosos que 
favorables á la Humanidad y al 
progreso. Porque con las virtu- 
des, las cualidades que se venera 
en ellos, hacen pasar y admitir teo- 
rías y preceptos contrarios á la 
verdadera moral; y, lo que es más, 
abarcan en su autoridad, á todo el 
rebaño de los explotadores dlesver- 
gonzados é inmorales de que se 
compone la clerecía. 

Sea como fuere, curas de este gé 
nero constituyen una excepción 
tal que no se les puede erigir en ti- 

















quienes conservan huenas cualida- 
des entre los suyos, aproveche esto 
á los que las han perdido á causa 
de las-funestas enseñanzas de la 
Iglesia, | 
En ningún caso, pues, se les pue- 
de llamar buenos curas; porque si 
como hombres son buenos, como 
curas son fatalmente perverso: 
Los verdaderos tipos de curas 




















son de tres clases: los 1mos son los 
que no creen, pero como están 
obligados 4 ejercer, para vivir, el 
único oficio que conocen, aparen- 
tan creer. No siendo malos de por 
sí, procuran hacer el menor mal 
posible, lo que viene á set cada vez 
más - difícil; porque, en suma, 
esos sacerdotes son una jauría de 
perros que no muerden pero ladran 
á las piernas de los adversarios de 
la Iglesia. 

El segundo tipo es el sacerdote 
incrédulo y aún fanático, por inte. 
rés de oficio, Es el peor de todos. 

El tercer tipo es el de los incons- 
sientes, esto es, de aquellos que, co- 
gidos desde la infancia por el 
monstrio dogmático, se han visto 
entregados á todas las obsesiones, 
á tods las opresiones cerebrales, 4 
las que la Jey del atavismo los ha- 
cía menos aptos para resistir. A 
estos, alejándolos de nosotros y de 
los nuestros, debemos conceder mu- 
chas circunstancias atennantes; y 
4n sentimos por ellos piedad pro- 
funda y sincera. Mas no por eso 
san menos peligrosos para la Hu- 
manidad. 

En resumen, decimos que nad: 
bueno para los demás puede venir 
de individuos que llevan vida y 
prolesan doctrinas contrarias á las 
leyes naturales y á los principios 
en que reposan las sociedades 
tizadas. Todo lo que podría decir- 
se de los mejores, es: ¡Lástima que 
hayan entrado en tan tortuosa 
al Hubieran podido ser útiles á 
la Humanidad. Mas, apesar de sus 
buenas cualidades, no pueden ser 
más nocivos. 





























(Traducido de La PenskE de Bru- 
las, pqr MARIANO T.) 
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POLICIA Y EJERCITO 


La Policía y el Ej jército, como la 
Magistratura y A] Clero, son, se- 
gún la frase consagrada, columnas 
del edificio social. Y serían de ver- 
dad utilísimas, de encerrarse una y 
otro dentro las atribuciones que 
les son propias; como que han sido 
creadas, la primera para garantía 
de los particulares contra asesinos 
y ladrones, y-el segundo, para res 
guardo de la nación contra pos 
hles ataques que le viniesen de 
ra. Pero,como el Ejecutivo es quien 
maneja y guarda los tondos nece- 
sarios al sostenimiento de éste y de 

quélla, modela entre sus dedos 
ambas instituciones hasta dejarlas 
servidoras reblandecidas y ciegas 
de sus antojos y peenliares intere- 
ses. 

Por este manoseo ha venido á 
parar el Ejército amaestradísimo 
en la defensa del gobierno contra 
los de adentro, á quienes quiera ca- 
lificar de enemigos del orden; aun 
que torpe y sin arrestos para defen- 
der al país de sus enemigos exterio- 
res. Y la Policía, asímismo, suele 
andar mucho menos solícita en el 
propósito de descubrir malhecho- 
res, que en los de espiar á los ad- 
versarios del poder, de tenderles la- 
zos, introduciéndose en los periódi- 
cos y cuanta agrupación imagina 
hostil; de atizar, y de fraguar mu- 
chas veces, esas conspiraciones 
mismas en que los enreda, y que 
hace abortar, cuando para sus 
amaños llega la hien preparada 
oportunidad de salvar de sus cne- 
migos el orden social. 

Se descubrió en 1848 un espía de 
estos por los mismos á quienes mu- 
chos años había estaba traicionan- 
do. A ocurrir el caso en Italia, la 
muerte, allí mismo dada, habría si- 
do vista como un acto de justicia 
seca. Mas somos por acá miseri- 
cordiosísimos con los traidores, y 
tanto, que el miserable aquel pudo 
seguir en el cuerpo de la policía, 
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“LOS PARIAS” 











donde acaso hoy día mismo se le 
encuentre. 

No menos corrompida se halla la 
administración de las cosas de la 









encis mues- | 
mos desastres. Ni todas | 
las vergonzosas derrotas y capitu- 
laciones, ni la cesión y pérdida de | 
dos provincias, ni las-vejatorias es 
torsiones de la abrumadora 06. 
ción, obstaron para negarles ascen- | 
sos y elogios á los oficiales que se 
mostraron dignos en medio de tan- 
ta traición, ni para dejar en.sus 
puestos, honores y rentas á los | 
otros, ensoberbecidos después de 
sus corridas, tanto como si á sus 
esfuerzos debiera el país la salva 
ción. Uno solo, á petición suya, | 
fué sujeto á juicio. No habiendo co- | 
mo absolverle, pidieron, su gracia | 
los jueces, y después, pasados algu- 
nos días, se acabó por darle de ma- 
no. 

A haberellos podido sospechar có- 
mo habríamos nosotros de enten- 
der el honor militar¡cuál no habría 
sido el pasmo de Hoche 6 de Mar- 
ccan! Y en la Antigiiedad ¿ha 
brían acaso comprendido nada de 
la moral y la justicia nuestras? 

Imaginaos, aparece entre noso- 
tros un Esparciata. Descubre al 
pinto mismo que crimen ninguno 
contra la patria ha sido castigado 
después de la invasión extranjera, 
que habiendo soldados que en- 
tregaron sus armas de orden de 
sus jefes, y generales que capitula- 
ron en vez tle combatir, se les con- 
serva á todos en sus mandos y 
preeminencias. Que igual eosa pa- 
sa con los avisados ciudadanos 
que habiendo huído cuando veían 
el peligro de su patria, para val 
ver después de pasado, están hoy 
en la misma posesión y en elmismo 
gúce tranquilo de sus bienes y. reci- 
ben, como solían recibir antes, de- 
mostraciones de pública considera. 
ción. 

El Esparciata, sin duda, conelui- 
ría que ya no existe entre nosotros 
víñieuló social ninguno......pero pa- 
decería un error en .es0......¡ Vínculo 
social! sí, que le hay: y és el que li- 
ga á los privilegiados contra los 
que amenazan sus privilegios. Ya 
hemos visto á esos generales para 
quienes fué cosa tan llana el capi- 
tular con el enemigo invasor ¡qué 
sin piedad son en las discordias in: 
testinas! Las leyes que humanizan 
la guerra ¿habrían de ser aplicables 
caso- á_ los facciosos «vencidos? 
¡Nunca! Contra ellos todo es hue: 
no y permitido todo. Pues ¿no son 
los enemigos del orden? ¿La socie: 
dad no mantiene á tanta costa y 
para solos ellos sus grandes ejérel 
























































tos? 3 


El Esparciata preguntaría en 
tonces: ¿Qué cosa es lo que ustedes 
llaman orden? ¿Qué la sociedad? 
Se le pintaría al caso aquel espec- 
tro rojo que está siempre amena- 
zando la propiedad; mas, siendo 
tan avistulo como es, se reiría, yno 
ercería en él. Se le demostraría un 
temor sobre todo grandísimo - de 
los bárbaros de adentro; mas, vi 
tas ya las obras de esos: bárbaros 
en fa Exposición Universal, repli- 
caría que trabajan casi casi tan 
acabadamente como en Atenas, é 
instaría para que sele hablara de | 
modo más formal. y*incero 

—““Ustedes—nos diría—tienen sus 
ti Jlotas, y son los. que pagan los 
“impuestos. La sociedad viene 4 
“ser, en suma, el conjunto delos 
solos participantes en el presu- 
puesto—desde ministros, geñera- 
les, arzobispos y prefectos, hasta 























“e 
“ 


** tanesy soplones; Y, Maturálmen- 
* tey el ordewestá'en mantener in: 
“tacta € iotangible su, :parción, 
** quienes reciben paga: contra das 
« que á ella proveen. Así queda en 
* el corazón tarjado el sentimiento 











| instrucción prima. 





| 
É 
aduaneros y gendarmes, sacris- | 
| 











de patria y, ocupando! su lugar, 
el apetito dle los intereses indivi. 
“ duales, Que éste no alcanza á 
“ guardar la nación de los 

de una invasión extranjera, es 
claro; pero lo es también que pa- 
“ ra los privilegiados no resultaría 
“ de ella perjuicio mayor, pues se 
** resume al cabo en una contribu- 

ción de más 6 menos! millone: 

** siendo, en fin de fines, el trabajo 
1* quien la paga, en manera alguna 
** nierma los sueldos ni las “preben- 
“das. Una insurrección íde ltotas 
sería cosa bien diversa: refluiría 
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** tal vez sobre la clase toda de los 


empleados, que, para ustedes, es 
la sociedad; y, consiguientemen- 
te más temibles son «ellos-los 
“Enemigos de dentro, que los- de 
“fuera 








L. Méxaro. 
(Les classes dirigeantes,) 











Nunca nic he ocupado de la cuestión so- 
cial; pero he estudiado el ideal anarquista 
y comprendo que la anarquía es el ideal 
más sublime que pudiera haber gerntinado 
en el cerebro humano. 








Evisox. 





(Citado por TI3RRA Y LIBERTAD de E 
lona) 











Bivilización Parue na 


Pampas. Enla cárcel de este lugar 
ha muerto de hambre uno de los 
presos, y los que tienen la desven- 
tura de caer en esa pocilga no es- 
tán lejos de sexuir la misma suert 

Este dato ha sido testificado por 
los enjuriciados si 

Apolinario Sedano, Pablo Yun- 
se, Jesús Cárcho, Mariano Herrera, 
Tomás Nalvarte y Martín Quispe. 


(El Liboral, Lima, Marzo 30 de 1997.3 





























Cailloma. No. obstante de que 
los periódicos asalariados tribútan 
elogios diarios á la. reforma de la 

ia:..... los precep- 
tores delas escuelas de estos pue- 
hlos están en peligro de morirse de 
hambre. 

Hemos tenido ocasión de impo- 
nernos de la comunicación que die 
rige el Inspector Orihuela 4 la seño. 




















vita preceptora de la escuela fiscal 


de Yanque, en cuya comunicación 
le manifiesta que por. toro el tiem- 
po de vacaciones (dos meses) sólo 
debe percibir la suma. de ¡10 soles! 
á razón de cinco soles pos mes. 














(La Voz de Cáilloma, Marzo de 1907.) 


Los indígenasestán transportan- 
do en hombros los materiales des- 
tinados para la construcción de la 
casa prefectural dde, Hitancavelicn. 
A 500 asciende el número de los 
que están ocupados en estos traba- 
jos, y cuando se les, pregunta por 
qué lo hacen, responden que el pre- 
fecto de aquel departamento los 
obliga á esa inaudita tarea, sin nin- 
guna retribución y ¿diciéndoles que 
al Estado se sirve gratuitamente. 
Se comunica 4 la prefectura de 
esta provincia, que uno de aquellos 
desventurados, murió en el camino, 
víctimas de la fatiga y del hambre. 


[La Prensa, Lima, Octubre 24 de 1906.] 

La corrupción es tan grande en 
el Perú, elsespíritu de “servilismo 
tan inmenso, queno hay nación ni 
pueblo de:Sud América que haya 
descendido-á un nivel moral tau 
bajo: No lo párece euando/ sé j 
ga por la hipocresía reinante; pero 
se pridría decir que en el interior 
sólo vive el alma del. pongo y en la 
costa la del esclavo. ¿ 


..(Pragmento de una correspondencia diri 
gida desde Trujillo 4 la IstEGRIwAD de Li 
ma No. 921.—Marzo, 23 de 1997) 
































peligros : 





NUEVO MAYO | 





La idea marcha. Los albores del 
nuevo Mayo alumbrarán nuevos 
triunfos de la Ciencia, que ingirién- 
dose cada día más en la. vida pol 
| tica de los puchlos, acabará, vio- 
| lenta, y hasta cierto punto, evolu- 
| tivamente, por transformar radi- 
calmente la constitución humana 
de la Tierra. 
| Epoca de grandes” aspiracio- 
| nes la presenta, la Humanidad, co. 
| mo un volcán pró estallar, se 
| halla en incesante ebullición. Siste- 
| mas políticos que responden á infi- 
¡nidad de ideales, científicos unos y 

espirituales otros, luchan por impo- 

ner sus ficciones y sus sueños; y dli- 

fícil sería encontrar dos individuos 
* que profesando un mismo eredo Me. 
garan á definirlo de la misma ma- 
nera. Esel actual el período del cis- | 
ma; á cada paso, en cada agrupa | 
ción polítien, por bien definido que 
sea su color, nos encontramos co: 
tantos cismas cuantos miembros 
la compongan que, esto mediante, 
ku dividen y subdividen en agrupa- 
ciones que aumentan diariamente. 
| El hibre examen, la libertad del pe: 
| samiento que, aun Á pesar su 
¡ hasta los mismos conservadores 
| han aceptado, como dón precios: 
i dela obra de los virjos jacohinr 









































son los fnicos responsables de este 


fenómeno social, que pone trabas 
al progreso evolut 





dolo cada día m 
cerlo imposible. 
Pero, en frente de este pande: 
nium intelectual, hay una fue: 
rástica É irresistible—el pueblo—e: 
ndócil al 

op 
bilidad, esa parte de la E 
dad en la cual la fuerza de las nece- 
de la 





ha llegado á ha- 


















cidades se impone á la fucrz 
razón 
del 93, sújeto por atlivismo: y 
diciones 4 la esclavitud moiíSrqui- 
ca, no; 4 fuerza de 


El pueblo de hoy no es el 
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de oir pregona el derecho 4 la vio] 
da, sabe que: existe una Ley de la | 
Naturaleza, divinidad suprema, que | 
iguala su existencia á la de las que | 
le dan el pan de cada día á cámbio ¡ 
de su trabajo; y, too esto, en la | 
media luz que sú rúdimentaria edu | 
cación ha llevado á su cerebro, ha | 
de prestarle mayor brío y precipi- | 
tará el día en que; herido en la 
parte animal de su Organismo 
por el látigo de la explotación y | 
or el hambre, empuñe el arma de 
la represalia. : | 

Tlusión halazadora la de los que 
esperan' que el puebla llegará á 
preparar su inteligencia, y que só- 
lo merced á ella decidirá sa porve | 
nir; el pueblo, antes de adquirir esa 
preparación 'completá, antes de 
que esta haya legado 4 extirpar | 
de él toda la parte animal que lo | 
gohiérna, habrá hecho explosión. 

*Hermosa utopia la de los que 
marti ata cel múñda abtcedá 
discusiones filosóficas, sin contar 
para nada cón esamasa humana 
que no entiende de filosofías y de la 
que disponen á sa antojo desde un 
gabinete. 

Un ¡ay! de dolor responderá á los 
hermosos proyectos de los saciólu- 
gos modernos y resolverá el actua) 
problema de manera inesperada 
para ellos. 

Cuanto tiempo durará esta con: 
centración de vapores, digamos 
así, añtes de realizarse la explo. 
sión, nadie lo puede.asegurar; Tas 
circuristancias y causas no son pre- | 
cisas, no pueden clasificarse como 
Vén el almanaque el camino_de un 
cometa ii su choque con determi. 
nado” ciierpo celeste. Los “que la | 
anuncian inmédiditariente, asícomo 
los que la dejan para un futuro en 
el que no sedebe ni pensar, están en ' 












































un error. La constitución política 
de los pueblos no es igual; las leyes 
que rigen 4 la Rusia del Zar no 
son las que rigen á la Francia de 
Loubet y Falliéres. Antes de llegar 
á ella será preciso pasar por mu- 
chas graduaciones, y quien sabe, lo 
más probable, su resultado defini- 
tivo será el de una serie de múlti- 
ples y muy diversas explosiones; 
pero vendrá, vendrá con la terrible 
fuerza de lo inevitable yde lo na- 
tral, 

La Naturaleza es implacable; hay 
que buscar en ella misma los priú- 
cipios de su eterna renovación; ella 
es la que ha hecho la Historia y la 
Ciencia; y al pensar en el Porvenir, 
es preciso seguir el desarrollo de es: 

as dos ramas á través del tiempo 
y seguir hipotéticamente su cami- 
nuno incierto por ese Porvenir, 
aunque esié en desacuerdo con 
nuestros ideales propios; pero pre- 
tender formar una Humanidad 
amoldada á nuestros sentimientos, 
Á nuestra educación y á las ideas 
que tradiciones y simpatías han 























dejado en nuestra intelectualidad, 
es el absurdo y la utopia ma 
que 










ñadores, que por un capricho 
del tiempoen que hen nacido, no 
pudieron ser místicos 6 espiritua- 
listas. 
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Lima, —1907 
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“HINELGAS 


Lu de le 





s tejedores de La Vieto- 
después de treinta y 
: que los, huelguistas 
conseguido el justo au- 

lario. Ha sido notable 








hubieran 
mento de 









esta huelga porel movimiento de 
solidaridad que produjo en algu 


nas socielades obreras, las cuales 
no sólo dieron su apoyo moral, si- 
no auxiliaron también con dinero 
á los infelices que se hallaban sin 
trabajo. 











cute han suspendido sus 
lahores los jornaleros de la DÁrse- 
na del Callao. El Prefecto de esa 
lisponer de la ma- 





blica para sustituir con ellas 
adores y descargadores de hul- 
No lo li hecho todavía; pero 
nada nos garantiza que no lo hará 
na, siguiendo la tradi 
ponerse las antoridades al lado del 
explotador y eontra losexplotados. 

En el Cuzco, los alumnos univer. 
itarios se han declarado en huelga 
para exigir, 4 más de elgunos otras 
cosas, la r de los derechos de 
matrícula y de examen. Hacen un 
llamamiento á los demás universi- 
tarios de la República para que les 
seeunden en el movimiento. lenora- 
mos silos de Limatsumisos y con- 
servadores hasta la médula de los 
huesos—han_ respondido 4 lau voz 
de sus compáñeros. 
















































Yo quiero que el proletario peraa- 

nezca con las armas ca la mano 

hasta que justicia le sen dada. 
COLI 





(Citado por La Tkers, de Muns—Pélgica) 








EL JORNALERO + 

El signiente es el artículo que e: 
te periódico de Trujillo: publicó en 
su número 16 y ha dado. margen á 
la denuncia del Agente fiscal aguza 








do, según dicen, por el Prefecto de 3 


la Libertad. 





PERMANENTE 


El asesinato de Cartavio ha quedado 
impune. . K 

Las libras esterlinas han hecho callar 4 
la just 























| 
| 














«nuñcia, El 
-su número 18 con otro artículo qu 
- también reproducimos en seguida. 
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Ya los pobres deben estar convencidos de 
.ualquiera los puede matar 4 palos, si 
ino tiene plata para pagar autori- 






nalero respondió en 





PERMANENTE 


] ha denurciado 


jornalero núme- 





El scñor Agente Fi: 
artículo Permanento 
ro 16. 

Se denuncia el arcículo que hace públi 
cala impunidad en que muestras auturida- 
des han dejado el asesinato que se come. 
tió en Cartavio. E 

¿Por qué, el señor Agente Fiscal, que tan 
celoso se muestra hoy para que los pobres 
«allen, no mostró el mismo celo cuando 
se cometió el crimen.? 

¿Por qué no lo denunció? 

¿Por qué no denunció el de Pampas de 
Ventura, el de Palomar y todos. los que 
se cometen en todas las haciendas de 
nuestros valles? 0% 

Por qué señor Agente Fiscal, esc “silencio 
con los ricos y tanta severidad cor los po- 
bres? a 

¿Por qué, señor Agente? 


rn — 

















EXTRACTOR INFALIBLE 

Un chico se había tragado una 
peseta; y sus padres na hallaban 
qué hacer para remediar la cosa. 
Los vecinos daban su parecer sin 
que se tomara ninguna medida sal- 





vadora, cuando una propuso que: 


Mamaran al cura de la parroquia, 
muy conocido por su rapacidad, 
i hay, dijo, un hombre capaz 
“de extraer el dinero de algún ntro, 
es seguramente ese individuo.” 


| Traducido de Daly News] 
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El SOCIALISMO ANARQUISTA 


El socialismo se divide, en dos 
grandes ramas: autoritario, in 
toritario; gubernamental,anarq; 
ta; uno que propugna la autori 
para conseguir sus fines; Ntro que 
la combáte; Ls 

Hablemos del anarquista: E 

¿Cuáles son sus orígenes? ¿Quién 
es su fundador? Se ha dicho que La 
Buétic; se ha dicho que Proudhon; 
se ha dicho que Bakounine. No; el 
primero, que serebela contra una 
imposición ajena, contra. unn ley, 
contra un dogma, contra un pre: 
juicio, ese es el primer anarquista, 
¿Qué importa cómo se llamara, ni 
qué importa quién fuera? El socia- 
Tismo anarquista no es algo eoncre- 
to, definido, dogmático; es aspira. 
ción más bien que sistema; impul 
50 personal más hien que escuela; 
es ideal, eterno en realización cons- 
tante, en elaboración perpetua, To- 
do el progreso dela Humanidad, 
torla la lucha cruenta 6 incruenta, 
feliz 6 malograda, por el bienestar 
por la paz, por la fraternidad unt- 
versal, es el «marquismo, Y esanar- 
quista el inventor de una máquina, 
el descubridor de una ley, el explo- 
rador de una región ignota: Watt 
6 Laplace, Legazpi á Pasteur; y es 
anarquista el obrero ignorado que 
abre las entrañas de la tierra y la- 
hora los campos, que labra la ma. 
dera y forja cl hierro, que tiende so» 
hre los abismos los puentes y mue- 
ve los telares... 

La protesta es de todos los tiem- 
pos. El cristianismo hace iguales á 
todos los hombres ante Dios. Nin- 




















En delos modernos demagogos | 


a ido más allá ensus radicalismos 
que los primitivos Padres de la 
Iglesia. Conocidos son de tados sus 
elocuentesapóstrofescontra los po. 
derosos de la Tierra, contra la pro- 

iedad, contra el privilegio, contra 

la ley misma. Poco á poco aquel 
gran copíriti va perdiéndose; los 
jumildes crécense Á prepotente: 

los desamparados, á señores. Ape- 











mas si de tarde en tarde resuena ' 


| tóbal de Fonseca en su ViDa DÉ 
| CrisTo— así. la * amistad estrecha 


¡al apartar pajuelas, siempre se que- 


desde el fondo de un monasterio la 
voz de un varón austero que clama | 
contra el_ mando y. las riquezas. | 
Como el trato familiar con. las es. 

pinas es peligroso, pues ordinaria. 
“mente se quedan con algo: de quien 
se les avecina—decía en el. si 
XVI el ilustre agustino fray Cri 








les 





con los ricos es peligrosa, porque 


dan con algo, y apenas veréis po- 
bre que no llore algo que le haya 
robado el ricO...... 4 

La Humanidad avanza. Los nue- | 
vos tiempos llegan. ¡Qué fecundo | 
siglo el siglo XVIII! “Todo sere | 
nueva, todo cambia, todo cobra ¡ 
vigorosas fuerzas. Descartes renue- 
va la filosofía; Montesquieu, la le- | 

istación; Laplace, las ciencias ma. 
temáticas; Rousseau, el arte litera! 
rio; Voltaire, la crítica. De Descar- 
tes arranca un poderoso movimien- 
to que repercute en. todas las na 
ciones. En España, el presidente del 
"Consejo de Castilla, duque de Mon- | 
tellano [y esto lo cuenta el famoso : 
doctor Zapata en su_aprohación 4 
los Diálogos philosóficos de 
daño, 6 sea fray Juan de Nájera] 
el presidente del Consejo reune en | 
su casa, en discreta tertulia, á los | 
más espigados ingenios de la corte, | 
y en ella se confieren y debaten los 
sistemas de Cartesio” y Maignan: 
Por todas partes se escribe y se 
discute; Madrid es un semillero de | 
disputas y cóntumelias entre ami- 
gos y adversarios de Feijóo; propá- 
gase la Prensa periódica; corren de 
mano en mano los libros extranj 
ros. La impiedad cunde; Capmany, 
en un folleto vélebre, ha hablado de 
la tertulia de Quintana, de lo que : 
allí se defendía y afirmaba, en tér. 
minos que sonrojarían á una es- 
tabla... 

Entretanto, en Fráncia-el pro: 
greso continúa: los ideólogos echan 
las hases al positivismo contempo- 
ráneo. Y si me preguntara cuá- 
les son, á mi entender, los orígenes 
ciertos é indudables del anarqui: 
mo de nuestros días, del anarqui 
mo sistemático—si puede ser—com- 
pleto, doctrinal, yo diría que toda 
la doctrina arranca del famoso li- 
bro de Condorcet, Esquisse d'un 
tableau des progrés de P esprit hu- 
maja, 

Condorcet es el primero que pro- 
clama sistemáticamente el progre- 
so indefinido dela Humanidad, To- 
do es inestable, momentáneo, acei- 
flental; la moral, el derecho, las re- 
ligiones; todo progresa. El autor, 
en las diferentes épocas en que div 
de su libro, traza un cuadro amplio 
y exacto de las sociedades huma- 
nas. No se puede decir: “esto es de- 
finitivo” y “tal cosa perdurará á 
través del tiempo.” El hombre va 
poco á poco perfeccionándose, y si 
hoy la patria potestar, y el porler 
marital, y el derecho de propiedad, 
no son lo que eran en la antigua 
Roma, vendrá día en que, dulcifi- 
cándose las costumbres, amansada e 
la bestia humana, no serán tampo- 
eo lo que son al presente; y llegará 
otro día, más lejano y súspirado, 
en que la autoridad ' desaparezca 
del concierto social y los hombres 
obren sencilla y rectamente, y to- 
dos los pueblos de la Tierra sean 
una grande, alegre y laboriosa fa- 
milia. 

Sí; el progreso es indefinido La 
fórmula de Condorcet es la fórmula 
de los modernos anarquistas, Co- 
mo partido, el anarquismo nacecon 
Bakounine. Todos los prolctarios - 
dde la Tierra se agrupan en una in. 
mensa sociedad: La Internacional. 
Carlos Marx la dirige; Bakounine 
figura en sus filas. Pero un día Ba- 
kounine se rebela contra la autori» 
dad del jefe y se separa; y desde en- 
tonces el anarquismo” militante, 
protesta contra la tiranía del pa: 



















































un eterno rebelde. 








trono y la tiranía de la ley, queda 


fundado. EE 

¿Cuál es la doctrina de Bakouni- 
ne? i 
tesco, fornido, luenga la barba, flo- 
tantes .las melenas, - Bakounine es 


_muerte, proscripto, fugitivo de Si- 
beria, recorre en peregrinación 


" constante el mundo entero, protes: 


tando. en libros, en- discursos, en 
proclamas contra todas las insti- 
tuciones, clamando por los tiempos 
futuros de bienandanza. Y como 


| las multitudes aman lo claro y ter» 


minante, lo que se afirma ó niega 
rotundamente, el Socialismo anar- 
quista ha ido ganando prosélitos y 
esparciéndose por todo el mundo 
desde lus días del apóstol ruso: En 
Erancia, la más brillante juventud 
intelectual simpatiza con la -nieva 
filosofía. ¿Quién no conoce los nom- 
bres de Octave Mirbeaú y Paul 
Adam—antiguos redactores de L' 


¡ Endchors—de Lucien Descaves y 


Bernard Lazare, de Adolfo Retté— 
el poeta de la anarquía—y Hamon? 

En España cuenta con espíritus 
tan ponderados y discretos como 


Ricardo Mella y Anselmo Lorenzo; | 


considera como su órgano de bata- 
la el semanario TierRA Y LIBER- 
TAD. 

AZORÍN, 
(Dé La Tribuna de Barcelona.) 








L. T. FiscHER 








LA CARIDAD 

Vosotros, hombres negros, que 
nos habláis en nombre de Dios ¿có- 
mo no veis la desesperación, la mi- 
seria, la barbarie, la horrible am 
Haza? 

La caridad—decís—atiende á los 
pobres; en las puertas de las igie- 
sias, en los conventos, se socorre al 
necesitado. Se le entrega, cuando 
hay para todos, un 
6-una moneda de cobre. A cambio 
de esta merced, que convierte 4 los 
pueblos en verdaderas cortes de los 
milagros, querebaja la estimación 
propia, que exige la sumisión y la 
hipocresía, que no resuelve proble- 
ma alguno, las congregaciones v 
ven, reunen capitales enormes, ayu- 
dan 4 los gobiernos ineptos, se opo- 
nen Á toda reforma social y perpe- 
túan la miseria, la explotación y la 
injusticia. ¡ 

No. T.os pobres no quieren ya ca- 
ridades á lo don Juan de Robres. 
Necesitan justicia seca. Quieren que 
nadie viva 4 su costa, que nadie 
coma sin producir, que no haya 
quien acapare riquezas para entre- 
gar después 4 los despojados la mi- 
lésima parte de lo que les corres- 
ponde en derecho. Establecer pode- 
rosas industrias sin pagar tributo, 
mientras las aldeanas son sacrifica- 
das en los ficlatos, encarecer el pan 
de los niños; sancionar la explota. 
ción del obrero; apoderarse de la 
Tierra y luego arrojar 4 los menes- 
terosos un mendrugo para acallar 
su desesperación durante dos ho- 
ras, eso no es humano, ni pío, ni 
cristiano siquiera. Sépase de una 
vez: mientras un solo niño, mien- 
tras una sola jnujer, mientras un 
solo oetagenario carezca de abrigo 
y sustento (y hay millones que de 
ello carecen) no se puede cantar el 
himno de la actual organización, ni 
de la caridad, que no evita el mal 
hace doscientas décadas, ni hay 
hombre que tenga derecho 4 vestir 
el traje que lleva, llámase toga 6 
púrpura, blusa ó levita, uniforme Ó 
sotann. j 


Aroma ZOZAYA 











Su vida es su doctrina. Gigan-- 


Condenado á.! 


«dazo de pan | 








NUEVA, SINTENTE 





_Tras algunos meses de eclipse, 
“acaba de reaparecer eb semanario 
radical-socialista que'cón esenom- 
bre sespublica-en Tarma. 4... 

De ún artículo Patrones y siervos 
extractamos los siguientes párra- 
fos dirigidos á la clase pbrera:de la 
Capital. E 

“A los artesanos de Lima se ne- 
“* cesita barrerlos con unaescoba. 
“¡Pobres gentes! Ya se figuran, 6 
“por mejor decir,sueñan can alcan- 
“ zar el poder para darse el lujo de 
“* ser llamados representantes de la 
* clase obréra. Péro todo ese apa- 
** rato pantomímico y esa fiebre de 
“dominio quijotescó que se ha 
“apoderado de cuatro desgracia- 
*.dos bufones no sería nada, pues 
“bastaría con despreciarlos .rién- 
“ dose en su presencia. Pero €s el 
**caso.que una buena porción de 
“obreros de Lima está hipnotizada 
“ por esos degenerados seres de la 
**peoríndole; y mientras los ami- 
** gos libertarios pugnan por unifi- 
“ carlos y conducirlos por caminor 
“salyadores, ellos, cegados por la 
“ pasión política, se enseñan los 
“puños y los dientes como perros 
“hidrófobos. 

“¿Qué esperanza de regeneración 
** poriemos abrigar en un país don- 
de su fuerza n:otriz llamada Cla- 
1 se Obrera, está á merced de unos 
** cuantos titiriteros llamados diri- 
** gentes? En cuanto á los candida- 
“tos limeños llamados de la cla: 
++ obrera ¿cuál de ellos pretende in- 
“ clinar la balanza gubernativa del 
“ado de los oprimidos? 

'Ninguno de los que se presentan 

solicitando vuestros votos hará 
“nada jamás por vosotros, No, 

amigos míos, no les creáis; voso- 
“ tros sois el único poder capaz de 
“ aplastarlos con el sulo peso de 
* vuestros puños y de gobernarosá 
“ vosotros mismos, ¿Por qué bus- 
cáis amos? ¿Para qué los que. 
“reis?” 


EROGACIONES PARA EL N* 34 


Lista del Viejo Paria: P. P. A. 
$ 1.00, Un rebelde 3.00, Sra. Lucía 
2.00, Un cura 2.00, A. A. 1.00,Uno. 
de Turín 1.00, Un francmasón 1.00, 
Sra. Matilde 1.00, Un hijo de Lo- 
yola 1.00, J. B. Podio 1.00, C. 
Dam 1.00,.Dr. C. 1.00, Sra. Elena 
1.00, E. B. 1.00, Un bachicha 1.00, 
Barbetta 1.00, R. J. C. 0.50, A. L. 
0.50, X.X. 0.50, A. T. B. 0.50, 
Marcelino Rodríguez 3.50, N. N. 
0.50, T. Benites 0.40, Un presta- 
mista 0.30, Srta. Rosa Pérez 0.30, . 
José García 0.20, Duc Miseridenti - 
0.20, Gaetano Bresci 0.20, Alberto 
Porcari 0.20, N. N. 0.20, A.A.0.20, 
J. C. 0.20, D. P. 0.20, J. P. 0.20, A. 
T. 0.20, Un loco 0.20, A. B. 0.20, 
T. B.0.10, J. Moreira 0.10.—Su- 
ma $ 26.60 

Lista de Juventud Roja: 5.00 

Lista de Pampas: José Monje 
(de Salcabamba) $ 1,00, C.Z. (de 
Pampas) 1.00—Suma $ 2.00 

Lista del Cuzco: Un viejo ra- 
dical 0.50 

Lista de Morocoha: M. H. y M. 
100  * 





























RESUMEN 





.0..$ 38.10 





ADVERTENCIA.-A lag per- 
sonas que nos dirijan cartas 6 
periódicos les suplicamos que 
ño dejen de poner el número 
de nuestra casilla—10X3. 





